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ACTORES. 


D.a AMALIA RASO. 

. VIRGINIA PEREZ. 
CARMEM SOLIS. 
D. CEFERINO GUERRA. - 
BENITO PARDINAS, 

BENITO CHAS.. 
EDUARDO MORENO. 
JOSE MARIA JUSTO. 
DALMACIO DETREjL. 

ENRIQUE LLOP. 


LEONCIO TARANCOS, 
CONDE DEL ACERO, 
CARDO DE OROBUSCA.. 
RADO SANTOYA. 
ROQUE HERNANDEZ. 

E, 


a accion pasa en Madrid, en la actualidad. 


Mio ACTO PRIMERO. 


MO 31 
E '4 


Er 
TUN: 


Sale amueblada con lujo y- elegancia. 
ESCENA PRIMERA. 


l levantarse: el: telon se oye el ruido de un coche. 


se retira. CARLOTA sale al encuentro de Ni ATILDE. 


o MATILDE, CARLOTA. 

. He oido el ruido de un coche. (Besándola.) Qué ani- 
mada vienes?... Has encontrado lo que buscabas?... 
lar. Una guirnalda y algunas cintas... No necesitaba 
AS... 

. Enséñamelas...'-' 

T. No las traigo... Las he dejado apartadas... 

. La guirnalda debe ser Lonita... como escogida per tí! 
 Aduladora! —Me pesa ya el ir á ese baile!... 

E Por qué? | And 
T. Todo el lujo... todas las fiestas, son para mí; y tú, 
pobre hermana mia... | | 

Oar. Bab!... si yo gozo con que tú te diviertas. .. 

far. Siempre metida en casal... : 

CAR. Ni me quejo, ni lo siento... Soy feliz... me embe- 
,leso.con ta hermosura cuaudo te vas, y me consuelo de 
tu ausencia cuando vuelves... 

lAT. No sientes esta desigualdad que te condena á la so- 
edad, (suspirando) y á mi un placer esforzado? 


Eg: 


Ay. 
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2 Casto y Porra, a 
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EL HOMBRE MONEDA. 


s, arreglado por D. José de . 
«teatro de Novedades, el 16 "de Marzo de 1864. 
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despues sale MatiLDE acompañada: de una criada ; 


| 
| 
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AR. No... Es gusto de papá!... El se entenderá!.. 


> -ma!... No, Matilde, prefie 


far. "Cuál? lios 
AR. Somos hijas de distintos matrimonios.. 


| 
| 
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Sy vundea 













Ao XENS? 





Araujo, representado con aplauso: e 


= 


n el 


e 


zu: .. Se me 
figura que adivino la causa... 


Mar. De veras? j 
AR. Sí... Y tiene razon!... Tú eres la primogénita... su 


heredera; tienes. la esperanza y el porvenir!... Qué iba 
yo á hacer á esos bailes?,.. Escuchar insulsos cumpli- 
mientos, que son casi un insulto... y cuando «nias. una 
mirsda compasiva y afrentosa de algun especulado: que 
haya hecho fortuna 'á trueque de la salvacion de su'al= 
o esta soledad poblada de mis 
risueños recuerdos infantiles... Comprendo la elevada 
resclucion de papá. . Las distintas condiciones de nues- 
tra vida... No tengo celos de la preferencia que te dá... 
La mereces, hermana mia... Una sola cosa me dis- 
gusta... ao) 


¡ón 
y 


. En el prime- 
ro, del que tú naciste, papá, que estima en mucho: su 
nobleza, se unió á una señora de'su gerarquía. En el 
segundo, del que yo nací, procurando restablecer su! cit- 
sa, por un consorcio de conveniencia, se unió á una'se- 
ñora que pertenecia 4 una familia de comerciantes, cuyo 
dote desempeñó su casa, de lo que me alegro, porque 
puedes ser feliz. Pero yo heredé á los ojos de papá; el 
sentimiento de una diferencia de clase, que él aceptó 
por necesidad, pero que quizás nunca se perdonó á si: 
mismo... Hé aquí lo que me disgusta; porque en esto 
no hay distincion de existencia, sino de cariño. 

ar. Papá no puede haber olvidado tus virtudes, Perdien- 
doen la cuna á mi madre, he encontrado enla tuya 
otra no menos cariñosa, que supo cun igual ternura re- 
partir el afecto con la hija que encontró y con el ángel 
que Dios le dió. Papá sabe que en ella tuvo una fiel com-= - 
pañera y una tierna esposa... Oh! la verdadera :orfan- 
dad empezó para mí, el dia que la perdimos! - 


Car. No te aflijas y hablemos de otra cosa. Mira, hay co- 


sas que no se esplican, pero que son c.ertas. He oido de- 
cir que artes, cuando un hombre, como papá, se acer= 
caba al rey, que era el jefe de la nobleza, el monarca le 
marcaba con la punta de la espada una porcion de tier= 
ra en Africa, en América ó enAsia, diez veces mayor 
dolo que necesitaba. Hoy existe otra nobleza que siento 


“mucho tener que solicitar dinero, que acepta, pere 


2 El hombre moneda. 


á quien la herida de la humillacion le duele y es incu-[ Con. Ya lo estás. Nada más es necesario para obedecer 


rable. e 
Mar. Hola!.. dónde has aprendido tan alta filosofía? 
Car. La soledad convida á la meditacion... y confiesa que 
no me falia tiempo... , 
Mar. No me querrás menos por eso? 


Car. Qué disparate!... Ademas, me teca mi parte... Es- | 


perándote siento un eco de tu felicidad...Cuando vuel- 
ves me traes un rayo de tu alegría, y el perfúme de tus 
flores... Tengo bastante... A que se te ha olvidado el 
ramo? 

Mar. (Distraida.) Es verdad... Se me ha olvidado!... 

Car. Ves... (Va á buscarlo.) No se me ha olvidado á mi... 
yo misma lo he arreglado... violetas y rosas de Alejan- 
dría... Son tus favoritas. y 

Mar. Es cierto. 

Car. Ah! 

Mar. Qué? | 

Car. Nada. (Con malicia.) Como diria cierta personita. 
(Imitando las maneras de un hombre.) «Señorita, per- 
mítame usted que la ofrezca estas flores... rosas y viole- 
tas; son modestia y hermosura!...» Eh?... qué tal? 

Mar. (Aceptando el ramo y sonriéndose.) «Gracías, gentil 
caballero!...» : 

Car. (con intencion.) ¿Dirias precisamente eso? 

Mar. Precisamente... no. 

CarL. Ya, poco más Ó menos. 


ESCENA IL. 


Las mismas , el ConDE. 


Con. Has hecho tus compras , Matilde? 


Mar, Sí, señor. La modista me ha dicho que mañana 


mandará la cuenta de todo el año. 


Con. Ah!... Bueno... (toca la campanilla.) Gregorio, dí á 
Juan que vaya ú casa de D, Leoncio, y le diga si puede 
venir un momento, que tengo que hablarle. (Se va el 


criado.) Te hace falta alguna cosa , Matilde? 
Mar. Nada, papá. 


Con. Deseo que hoy aparezcas en el baile mas hermosa 
que nunca. El maestro de dibujo no ha venido todavia, 


Carlota? 
CarL. Aun noes tarde. Es la una. 
Con. Site fatiga la vista, deja la-leceion para mañana. 


Car. No, no me hace daño. Es una distraccion. Además 


tengo empeño en acabar mi Concepcion. 

Con. Como quieras. Matilde, no me hagas esperar. 

Carz. Yo la ayudaré, 

Con. A propósito. En el baile te presentaré un caballero 
que llegó ha poco 4 Madrid, Es un jóven muy apre- 
ciable, hijo de una casa ¡lustre , algo pariente nuestro. 
Quiero que le recibas con afabilidad. 

Mar. Basta con que tú me lo presentes. 

Con. Es decir, con más afabilidad que á otro cualquiera. 
Julio Garcia Bermejo, á quien quiero presentarte, es el 
jefe de una casa poderosa, y además, primo nuestro : no 
sé en qué grado. 

Mar. En ese caso el parentesco es suficiente. 

Con, El parentesco... algo más... su padre me ha escrito, 
y todas las condiciones están concertadas. 

Mar. Condiciones! 

Cow. Hoy le verás, mañana le recibirás como novio; y 
arregladas las fórmulas , serás su esposa. 

Mar. ¡Padre mio! 

Con. (con severidad .) Qué hay? Se me aura que pre- 
tendes hacerme observaciones , despues de haber dicho 
yo que lo quiero! 

Mar. Tal órden! Tan de improviso. Sin estar prevenida. 


.| Mar. Yo! (ora) Dios mio! 
Con. Este casamiento es necesario, y está decidido. 





(Ric. Es una pérdida que tiene su compensacion. Nos vere 


Acaso tendrás otras ideas ? 


Cria. (anunciando) El señor D. Ricardo de Orobusca. 
ESCENA III. 


Los mismos, RICARDO. 


Con. (Importuno!) | | 
Ric. Tal vez soy indiscreto, Señor Conde; me present 
demasiado temprano. La culpa es de ustedes que tiene ' 
aguí tantos encantos. 
Con. Usted nunca es indiscreto. Las niñas tienen qui 
prepararse para el baile del embajador de Francia, y y 
debia haber prevenido á los que nos fávorecen, que n 
fecibiría hoy. | | 
Ric. Es verdad. Ahora recuerdo que he recibido la esque 
la de convite; ya se me habia olvidado; y como esto: 
acostumbrado á venir sin cumplido... | 
Con. Usted nos dispensará. s | 





mos en el baile. (Saludando.) Señoritas... Sé lo qu 
son semejantes diversiones. Yo no me perdonaría « 
causar el mas leve trastorno de toilette! (bajo á Matilde 
Lágrimas ! (Matilde se separa, acercándose ú su padre 
con quien habla muy animada.) (A Carlota.) Qué hay 

Car. Papá quiere casarla. | 

Ric. Y ella, acepta? 

Car. Qué remedio tiene? (Se separa.) 

Ric. (Aparte.) Veremos! | 

Con. (4 Matilde, con sequedad.) Irás... 2 

Mar. Padre mio!... Por la memoria de mi madre qu 
está en el cielo... (queriendo arrodillarse,) Bol 

Con. (deteniéndola.) Qué se te ha caido? (Bajo.) Qu 
nos están mirando! Lo quiero. (Sale Gregorio.) Jua 
ha ido? (Habla un momento con el criado. Ricardo s 
acerca á4 Matilde. 

Ric. (bajo á Matilde.) Todo se ha perdido! 

Ric. (vivo.) En usted consiste que se salve. 

Mar. Confio en mi último ruego. 

Ric. Será inútil. Confie usted en una resolucion estrema 

Mar. (mirándole con severidad.) No merezco una ofense 
(yendo junto á Carlota que hojea un album.) Vienes 
Carlota ? e 

Car. Gomo quieras! 

Ric. (4 Matilde.) (Qué piensa usted hacer? 

Mar. (con sequedad.) Obedecer á mi padre! (Ricardo sa 


: 





luda á las señoras que se van.) 
Ric. (Apare.) El rigor me la entregará! | 
Con. (al criado.) Bien.. le esperaré... cuando llegue 

hazle entrar aquí. (Se va el criado.) 0! 


ESCENA 1V. 


CONDE, RICARDO, 


Ric. Piensa usted ir muy temprano? a 
Con. A las once. Antes tengo mucho que hacer. h 
Ric. En ese caso me retiro. Probablemente yo iré tardo 
Con. Aprovecho esta ocasion para participar á usted ul 
suceso , que en breve será público; el cual interesa 1 
usted como amigo de la familia. (Averiguaré la verdad] 
Ric. Usted dirá. l wi 
Con. Para las personas que frecuentan mi casa no deba 
ser un secreto. Voy á casar á mi hija Matilde. El 
Ric. (sin alterarse.) Al!... Reciba usted mis parabienes, 
Ea (observándole.) Es usted la primera persona que k 
sabe. h 


El hombre moneda. | 3 


ic. Agradezco la preferencia. 

¡0N. Como no hay nada que pueda estorbar este casa- 

- miento, no le encargo el secreto. 

tic. Segun eso, es cosa decidida ? | 

JON. Sí, señor; quizás otras personas se hayan ac dado 

de mi hija. No es orgullo de padre; pero. una herede- 
ra como ella, que no deja de tener algunas dotes. 

tc. (con intencion.) Y un dote!... 

JON. Justamente. En este caso, el singular es más signis 
ticativo que el plural : repito, que una heredera como 

ella, podia haber escitado aspiraciones, que me honra= 
rian mucko, pero que no debo autorizar; porque mi 
eleccion , fundada en muchas conveniencias , es irrevo- 
cable. Por ejemplo, un jóven como usted, á quien 
nada hay que decir tocante á familia; pero que en 
cuanto á fortuna... i 

tic. Es inútilla justificacion, cuando nadie hace ebjeccio- 

nes. Creo que en: semejante asunto nunca revelé á 
ustud ni interés personal, ni mision de intermediario. 
Así pues... 

ON. Tiene usted razon. He cometido una inconvenien= 

Cia. Usted conoce bastante el mundo para disculpar 
preocupaciones de un padre. 

lc. Al contrario, Le doy. á usted las gracias por sus 

confidencias. Con permiso de, usted me retiro. 

20N. Hasta la noche. 

tic. Adios. (Se va.) 


ESCENA V. 


CONDE. 


05. No es él. Tanto disimulo es imposible! Pero Matilde 
ama, Ob! aquel llanto es muy elocuente. Quién será? 
No importa; mi resolucion es irrevocable. 

RIA. (anunciando.) El maestro de dibujo. 

¿10N. Que pase, y avise usted á laseñorita Carlota. 


ESCENA VI. 


ConDE, FERNANDO. 


zon. Su discípula vendrá al momento. Con permiso... 
tengo que dar algunas disposiciones. (Se va.) 
"er. Espéraré;-no tengo prisa. 


ESCENA VII. 


FERNANDO. 


"ER. La veré algunos instantes á solas. Ah! seria mas 
- prudente dejar de venir á esta casa. A qué puedo yo 
aspirar? N 
(Sale Quiteria , que se pone 4 hacer labor 4 corta dis- 
ancia, y Carlota va al encuentro de Fernando.) 


ESCENA VIII. 


CARLOTA , FERNANDO, (JUITERIA. 


JAR. Creí que ya no venia usted. 

Per. Cómo ha podido usted suponer que yo pudiese 
faltar? 

AR. No lo estrañaba. El tiempo es tan precioso para los 
artistas... y á usted no le sobra... á punto que tanto 

trabajo, llega á infundirme miedo, 

"er. Gracias, señorita, por ese interés, que es mi mejor 
recompensa.” Qué quiere usted? Los artistas en Es- 
paña estamos obligados á intentarlo todo... y á hacer 


- todo, si queremos sacar del trabajo la independencia... | 


Y nos critican!... 


Es que no tisnen en cuenta la estre- 
chez del país! .. 





Can. Para un pintor de la reputacion de usted, debe ser 
ul gran sacrificio el dar lecciones de dibujo. —' 

Fer. Un sacrificio. Dice usted eso por sí? 

Car. (Alargándole una mano.) No!... sería una iNgrati= 
tud... lo digo por los demás... 

Fer. Qué remedio!... En el estrangero cubren de oro loz 
lienzos, y el trabajo de un mes es la fortuna de diez años! 
Aquí es preciso todo el trabajo y todos los dias, para 
alcanzar la independencia de que hablé á usted... y 
somos muy felices. si la conquistamos legítimamente... 

Car. Pero la pintura no tiene patria... y si usted fuese á 
Francia... 

Fer. Acaso puedo ir?... 

Car. Yo sé que no tengo derecho para disponer de la vida 
de usted... 

Fur. Prudencia!... (Indicándole la:criada.) 

Car. Para guardarnos basta nuestra lealtad... (Con gra- 
cia.) Para escucharnos, (Indicando sordera ) Quiteria es 
discreta y aprecia á mi elegido... 

Fer. Lo sé, pero tiemblo por la tranquilidad de usted, .. 
Cuando usted guste daremos principio á la leccion, 
(Se sientan á la mesa y sacan dibujos.) 

CAR. Aquí está el boceto de la virgen de Rafael... Es lo 
primero que siempre me viene á la mano... No vaya 
usted á creer que soy vanidosa, pero el otro dia se me 
figuró que se parecia... 

Fer, A usted?... No se ha equivocado... copiando, al 
maestro, el lapiz reprodujo facciones adoradas. 

Car. Acabaremos mi Concepcion? 

Fer. Ay! Carlota!... Aquí tiene usted, porqué yo tiemblo 
hasta de mis palabras... la realidad está cerca del 
sueño! ... 


Car. Pero yo no tiemblo... vea usted que firmeza hay en 
estos trozos... honran al maestro... no es cierto?... 


¡Fer. Qué terrible situacion!... Qué puedo yo esperar, Car- 


lota? La diferencia de nuestras condiciones... 
Car. Qué puede usted esperar? Todo!... Yo sabia esa di= 
*ferencia cuando acepté su amor! Oh! la diferencia no es 
tan grande como usted supone... Las artes son hoy una 
nobleza... Este amor tan franco, tan puro, es mi feli- 
cidad!... 

Fer. La Hama brilla cuando el fuego se enciende... El ar- 
tista se inspira con el amor!... Las ruinas eu su aústera 
soledad, llenan de grandeza el alma que sabe compren- 
der su misterio y magestad. El hombre á quien usted 
ofrece su amor, se llena de orgullo y gratitud por tal 
distincion, pero su papá es inflexible!... 

Car. Con mi hermana... Conmigoque nací pobre... Oh!.., 
silencio!... 

Fer. Por qué? y 0 

Car. Embelesada por tanta dicha, me olvidaba... qué sa- 
crilegio!... 

Fer. Cómo!... 


Car. Mientras que aquí hablamos de amor y de esperan= 


zas, hay lágrimas allí... lágrimas que son tambien 
mias... casi nuestras... lágrimas de mi pobre hermana!... 

Fer. Qué tiene? 

Car. Papá que la obliga á casarse. 

Fer. Y ama á otro? 

Car. SÍ. : 

Fer. Otro que quizás se halla en mi mismo Caso... Vea us- 
ted si tengo razon... 

CAR. Se equivoca usted... Mi hermana ama á wo que le 
es igual en nacimiento. 

Fex. No comprendo. mM 

Car. Es pobre... y lo que es peor, carece de los medios 
para adquirir fortuna... Ya ve usted que no está en el 
caso de usted, que tiene el trabajo... 


121085 


Fer. El trabajo! Son. raros los que lo cuentan como,una | Con. Veinte... ha calculado usted muy bien. Le hago un 
fortuna! eel ES escritura de dove mil duros, hipotecando todo esto. ."Le 
Can. Yo... Hay trabajo que escede á la renta de grandes] acomoda á usted? Ja 19 03 ae e | 
fortunas... El capital se gasta, el talento crece!... : TLrzon. Tenga usted presente que no le. veda nada mas. * 
Fer, Cuando le anima la esperanza... (viendo al Conde.) ¡Cox. Lo sé. Usted, D. Leoncio, ha sido hasta ahora reser» 
Mas espresion dolorosa en el semblante... (por eldi-| vado. Voy á confiarle eosas que solo Diosas sabe!... Cor 

: la guerra civil perdí la mayor parte de mis rentas, que 
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Leda ESCENA 1X ; | consistían en sueldos, etc. No tuve valor para humilla "- 

, . OS | me, y seguí viviendo como siempre habia vivido... Lot 
Los mismos, CONDE. 1 gastos de la guerra me habian empeñado... 000000 

Car. Asi? 'Leow. Y usted empeñó el resto para sostener el mismo es- 
Fer. Eso es. plendor. : AN % 


Con. (mirando por encima .del hombro de Carlota.) Mag-| Con. Es cierto. e ilcicind 0) ol 
 nífico!... (4 Fernando:) Está usted contento de su dis- | Leox. Susegundo casamiento vino 4 remediarlo todo. 


cípnla?... Cox. Entonces pagué á nsted religiosamente... las mismas 
Fer. Y quién no lo estaria?... Mire usted. causas trajeron despues los mistnos efectos... [0 3 
Con. Matilde avenas tiene tiempo para estudiar; me ale- | Leon. Usted núnca ha querido volver al ejército. 34% 


gro que Carlota halle placer en las artes. (Viendo al | Con. Oh! jurar la bandera vencedora... usted no me co 


criado.) Ah! .. ha venido?... | "'MOC6ra: | 
GRE. Sí, señor. Leon. Perdone usted... 


Con. Que pase. (4 Fernando.) Tengo que recibir aquí 4] Cox. Tengo una hija, heredera de mi nombre y de mi'éa: 


una persona con quien voy á tratar cierto negocio par-| sa; necesitaba educarla y presentarla en el mundo; y 
ticular... Tenga usted la bondad de pasar á la sala. >, no queria que mi segunda mujer, que con 'su fortun: 


Fer. Como usted guste, | restableció nuestra casa, la viese Jamás á pié:.. Por ño 
Car. Vamos al gabinete azul. (Fernando coje la cartera de empréstito en empréstito llegué 4 la situacion en qué 
y lospapeles, y se va precedido de Carlota y de la] me veo. Era destino Ó fatalidad!... Solo usted conoce es: 
ta situacion!... Pues bien; ha oido usted hablar de la fa 


criada. 
) | NA X milia de D. Julio García Bermejo? 
ESCE ; «. + Leon. Una ds las mas poderosas de Andalucía. 
CONDE. e Con. Veo que está usted bien informado... El padre di 


| Julio es pariente mio; me escribió pidiéndome para sl 
Con. Es dichosa con la vida que hace; es una felicidad pa- hijo la mano de Matilde. Por muy sensible que me fuese 
ra ella... la otra, aunque no lo dice, aspira á más. í - era deber mio enterarle de la posicion en que me halla 
ba. Hombres como nosotros, no era difícil entenderse., 
ESCENA XI. 3 La madre de Julio era de las familias: mas ricas de Es: 
Conbe, D. Leoncio. tremadura..Su dote pagará las deudas de mi casa, cot 
; la condicion que Julio tomará el título. En mi estado ni 
podia tener otra ambicion. Acepté!... Matilde será e 
amparo de su bermana, que ya nada tiene que esperar., 
yo puedo retirarme 'á una provincia, á fin de acabu 
mis dias tranquilamente. De este modo mi heredera col 
| trae una alianza digna de ella, y la honra y los biene 

¿ 


Leon. Me ha mandado usted llamar? 

Con. (cerrando la puerta.) Si, señor, tenga usted la bon- 
dad de sentarse. 

Leon. Despues de usted. 

Con. (Sentándose.) Siéntese usted. (D. Leoncio se sienta 
en el borde de la silla limpiando el sombrero con laman- 1 de nuestra casa, la horran! Comprende usted? Para sos: 
ga.) Sin preámbulos... necesito diez mil duros, tener la ilusion hasta el último momento, necesito sa: 

Leon. Usted me honra demasiado en... pero me tomaré la  tisfacer mañana una cantidad y pagar el importe de lo 


hbertad de hacer observar á usted, que todos sus bienes! objetos que mandé preparar para Ii hija. 


están hipotecados. ¡ Leon. Por cuánto tiempo quiere usted el dinero? 
Con. Ya lo sé. Qué importa? Necesito este dinero á todo ' Con. Por un mes. Es bastante, ¿ 
trance. _¡¡Leon. Está usted decidido á hacer una escritura de doc 
Leon. Creo que recordará usted que me debe sesenta mil mil duros? | h 
duros!... Con. Es el último sacrificio; puedo contar con el dinero 


Cow. Por los que usted tiene escrituras de doble valor. 'Lrox. Perdone usted... Está usted seguro que tado jun 
Leon. Qué quiere usted?... Los tiempos están malos... y 4| to... por supuesto, plata, ropa, coches.... llega á veint 


cada instante se habla de pronunciamientos... de guer- ¡mil duros? y 
ras... la Europa... ¡Con. Venga usted á mi despacho y se convencerá. | 
Con. Qué tiene usted que, ver con eso? Leon. Una vez que es usted tan amable... El dinero esti 
Lrox. Siempre vamos perdiendo. | pronto. (El Conde conduce á D. Leoncio d quien haci 


Con. Vamos á lo que importa. Necesito infaliblemente de pasar delante.) 


a 


ese dinero... Mañana debo pagar cincuenta mil reales ESCENA XII ) 
poco mas ó menos; el resto es para el casamiento de mi : . y 
bija Matilde. Los mismos, MATILDE. 3 


Lron. Se casa la señorita Matilde? : 044 a 1 
Con. Si; con este matrimonio desempeñaré mi casa; ya ve Mar. Quiero hablarte, papá. (El conde toca una campa 
usted que esta desembolso es en su beneficio... nilla; sale Gregorio.) Conduce al señor 4.mi despacha 
Lron. Seguramente... Pero usted conoce que somos mor- (Gregorio se vá con D. Leoncio.) | 
tales... y sin hipotecas... “ESCENA XUI 
Con. Cuánto cree usted que valen los muebles de esta Casa; | lá 3 09 
coches, caballos, en fin, todo? la, ConDE, MATILDE. 
Lrox, —Yeinte mil duros tal vez?... Quince?... | Con. Qué quieres? E 
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«ESCENA XVL 


Los mismos, CARLOTA... 


Mar. Ha poco, cuando me mandaste preparar para el baile, 
obedecí; pero no has contado con: las: lágrimas Gp mar- 
«chitarán: las flores ques me adorna: NY 

Coni Porqué? ' C | | luhov aháso ouilas Fyex 

; Car. Cómo!... estás aquí Ti AS n 

Mar. Escúchame, pues una fuerte E e tal idos s'aquí, papá? Pues quién har salidO co 

presencia. Tú eres severo, pero ueno; inflexible, pero * ÍCon. Cómo!... Matilde ha sáli do? 


eres padre, E El maestro sy habia marchado: yo measómé á la 


Con. A: qué viene. 
, ve ventana del jardin y ví pasar á Matilde que cruzabCor- 
8: súu- 
Mar. Escúchame, papá! Yo siempre , h sido. una bija riendo, apodo en el brazo de un hombre... Póto des- 


da c en do bien p 
misa y deseo serlo en lo sucesivo; pero hos pensa f pues of el ruido de un coche... He estrañiado qus HO se 
i 
ES 
: 





en loque hacias arrojándome en los brazos de un horm- haya despedido d3 mi, pero pl ñ 


bre que no conozco? Ne 
: ON. (Cayendo en una silla.) Ah! mi hija ha huido de- 
Con. Pensé en que era mi voluntad y qheino conozco la ¡dndome la miseria y la deshonra! 


o are yo mando se Piti ¡GrE. Las criadas dicen que la señorita D.2 Matilde... 
Mar. Y se manda al corazon? Ao Badaro > 


Con. El corazon tambien nbedece. y O 
AR. Paure mio, qué debemos hacer? (Llorando.> 
Mar. pt de ii y loa, pa ie nuestro nombre | CAY" (Levantándose con aspecto terrible.) Vestirnos! de 
y estirpe, el engañar la conliauza Ge ¡ luto!... Esa hija ha muerto!... 


bien, entregándole un alma que es de otro; votos que 
FIN DEL ACTO PRIMERO. 


mo son suyos. y un pensamiento que ya:le es involunta- 
ACTO SEGUNDO 


riamente infiel cuando le de fidelidad? 
Sala elegante. 


Con. Te atreves á amar á otro? 
Mar. No se impone obediencia al corazon! 
ESUENA PRIMERA. 
Leonor, Ricarno, (saliendo). 


ALEATIES 


A A 


Cox. Quién es?... Basta!. . Dentro de un mes serás espo- 
sa le D. Julio Bermejo. | 

Mar. (Queriendo arrodillarse.) Es pas ie que un padre : 

Jahre la eterna desgracia de su hija? 

Con. (Deteme:.dola. ) Mira que manchas el vestido. 

¿Mar. Oh!.. 

Con. Enjuga el llanto. Volveré para Meat al baile... 
_Las Magdalenas en este siglo causan risa! (Se va. ) 


ESCENA XIV. 


Leo. Te esperaba con impaciencia. 

Ric. Cómo está? 

' Leo. La pabre no cesa de llorar y pedir noticias. 
Ric. Qué hay? 


AUT AYTO AAA ICA E 


h ¡ Leo. Nada. 
MATILDE, RICARDO, Ric, No ha venido el Conde, ni ha mandado á: nadie? 
¡ Leo. No. 


Mar Usted aquí? : 


E Yo he hecho saber á todo el ( 
Ric, Todo lo he escuchado... Tengo la llave de la puerta ra Ap nodo es IS 


está su hija. 


cansan esas efusiones de ternura que me veo obligado 
á finjir... y esas elegias lacrimiosas que estoy forzadoiá 


del jardin... ' Leo. Quieres hablar con el Conde? . 
¿MAr. Cómo... , Ric. Guanto antes. La escena será tempestuosa, pero 
Ric. Es may sencillo... Fodo se OLEO . A POCOS pasos | es el desenlace; el último acto del drama... 5 mas bien 
 éspera un coclie, | dela comedia... Ya no tiene remedio... Nadie ignora 
Mar. Usted me ultraja! 7 ¡la fuga de Matilde. El Conde tendrá que solicitar. aho- 
Ric. No... La salvo! * rado. que antes me negaria. Te confieso. que ya me 
Mar. Proponiérdome la deshonra! 


Ric. Eyitándole la desgracia! La resolucion" es temeraria, ' 
pero la situacion es-estrema! Acepte usted un asilo en i  esenchar. 
casa de mi hermana... Su padre de usted se verá enton- | Leo. Lo que sois los hombres!.. 


- ces obligado á desistir de su empeño, que amargaria l0- ¡Ryc, (Riéndoso). Mira que md en las vulgaridados, 

dar o de Usted, y el result. do es fácil preveer. hermana mia; vas 4 perder ta reputacion de talento. 

“Mar. Oh! padre mio, padre mio! porqué me has arranca- | Lpo. Qué papel me haces repre olaaa ee 

do hasta la última esperanza? A EA 

no) Vamos, Matilde! Cada minuto que Pa-[ Ric, El de una buena hermana que proteje los deses= 
perados amores de su hermano. Es lo mas natural!;.. 


sa, es un año de lá grimas. (Llevándosela suavemente.) ' 
veamos de nuestra época. 0 Los Amadis fugitivos pa- 


Mar. Y la desesperacion que dejo aquí? 

Ric, Prefiere usted pesa toda la vida? saron á ser caballeros de la triste figura. . Abres tu casa 

¿Mar. Y la vergúenza! y tus brazos á tu futura cuñada. En. una señora viuda, - 
nada tiene de particular. El casamiento, como en una 


Ric. Vamos... El corredor está solo.. 
Mar. Oh! padre mio!... temias que manchára el vesti-í novela antigua, todo lo justifica y todo lo borra... Mis 
intenciones son puras. Le ofreciste un asilo decente; 


do!... Cúmplase m' destino! (Se va.) 
es tan legal como una cédula de vecindad!... 
ESCENA os Leo. Pero. por qué no hiciste saber tus intenciones al 
CoxDE Conde? 
, | Ric. Para qué? Para que me echase de su case, y per” 
¿Con. (Contando billetes. ) Es la cuenta. Matilde... Vamos|... der hasta la posibilidad de aprovechar la ocasion de 
estará en su cuarto!.. as lágrimas no la hacen olvidar| Escucha, Lecnor... Tu marido apenas te dejó con qué 
los adornos!... Llovia de estío que pasa pronto... (Toca| vivir medianamente; gpuestro padre me dejó mas deudas 
3 la campanilla y sole Gregorio.) Diga usted 4 la señorita! que bienes, y habituado al lujo y á la sociedad... Pri- 
Matilde que la espero... varme de esta existencia, es cosa imposible. ..! Ganarlo, 


O A A 


A 
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cómo?... Sé vestir como nadie... Monto á caballo como ¡ Rrc. Cómo! 

pocos; guiando un tilbury y jugando al billar, dicen que | Leon. Sospecho queme va usted 4arruinar. 
no tengo rival; pero estas prendas no dan fortuna, la¡Ric. Qué disparate! Cuando le iba 4 pedir una reducción 
gastan .. Contigo puedo y debo ser franco. Para em-| en mi deuda, porque pienso pagar á usted muy pronto. 
pezar á trabajar, ya es tarde. Estoy tan acostumbrado | Leon. Cuándo ? | 

á no hacer nada!... Esculpa de mi educacion... En esta ¡ Ric. Dentro de un mes... todo lo mas... 

situacion, qué esperanza me quedaba?.. Aspirar á un' Leon. Cómo? | 
empleo?... Eso no es para gente de mi clase... Ademas | Ric. De la manera que hemos tratado.. con el producto 
seria destruir por la base todos mis proyectos... Para] de mi casamiento. CN 
alcanzar mucho, es precisu no necesitar «te nada... ó por | Leox. Y la novia? ; 

lo menos, aparentarlo... Deadiquéme á buscar un casa- | Ric. (Sonriéndose.) La novia y el dote... están seguros... 
miento... esuna industria como otra cualquiera, y este Lrex. Señor Orobusca... ya habia contado con su pruden- 
siglo es esencialmente industrial... Tú misma sabes las| cia y buen tacto, y su torpeza me compromete... 
privaciones interiores que me hé impuesto para conservar Ric. Esplíquese usted. 

esta apariencia, que disimula la precaria realidad y me | Leon. La señorita Matilde está aquí, no es cierto? 

dá entrada en muchas casas. Mi profesion ha sido siem-| Ric. (Con ironia.) Ya ve usted que el casamiento es im= 
pre sembrar pasiones y recoger desengaños; pobre por-| posible!... a 

fiado... al fin hallé lo que me sonveria... Una alma ar- |Luon. En efecto es imposible!... 

diente, comprimida por la severidad y repelida por la in- Ric. Cómo! | 

diferencia... y lo que es mas, una rica heredera. Seria | Leo. Usted puso sus ojos en la fortuna de la señorita Ma- 
locura dejar escapar la ocasion. Del poco latin que¡ tilde cuando la robó? 

aprendí en el Colegio, solo me acuerdo de la máxima de | Ric. Y bien! 

no sé qué poeta: —Audaces fortuna juvat. He sido | Lrown. No acuso á usted; le perdono. 

atrevido... espero á la fortuna, que no tiene mas reme- |-Ric. El qué? 

dio que venir á buscarme. Los tímidos la buscan, los | Leon. Elconde tiene todos sus bienes hipotecades... 


audaces la esperan!... Me comprendes ahora? Ric. A usted tal vez? 
Lrxo. Te suplico que me evites la terrible escena... Leon. Dentro de un mes ni muebles tendrá en su casa... 
Ric. No tengas cuidado; te reservo. para la recuncilia=| Ric. Por vida de!... Por qué no me lo dijo usted? 

GLI Leon. Y por qué no me dijo usted que pretendia á su 
Leo. Quieres que vaya á prevenir á Matilde ? hija? ' 


Ric. Es inútil... Es mejor evitar lances de sentimentalis- | Ric. El misterio es la garantía de mis proyectos. 
mo... Esperas á alguien esta noche? 0. | Leon. Y el secretoel alma de mis negocios. 
Leo. No. Voy á hacer compañía á Matilde. Si viene al- | Ric. Sí; pero ese secreto me ha comprometido! 
guien me disculparás. (Se va.) ¡ LEON. Y ese mismo me costará muy caro. 
Ric. Haré los honores de la casa. Ric. Tiene usted hipotecas del conde? 
Leon. Sí. La deuda del conde no me dá cuidado... La hi- 
ESCENA. II. de poteca de la de usted era un matrimonio... ese ahora... 
Pda ben des iendo el conde, la casa pasa libre á la here= 
Ric. No hay duda... el cálculo vale mucho mas que la pa- | Leox. Conozco perfectamente el modo de pensar de esa 
sion; el interés es lógico; el amor es estúpido... Si me| familia... repito que el casamiento es imposible... 
detuviera delante de exajerados escrúpulos y falsas deli- | Ric. Corriente!... Mañana tiene usted que prestarme 
cadezas, no estaria donde me hallo... Cuanto tarda el| veinte mil reales... 2 
Conde... pero vendrá... (Al criado que sale.) Qué hay? | Leon. Cabalmente venia 4 decir á usted que no contase 








Cria. El senor D. Leoncio Tarancos. mas conmigo. E 
Ric. (Creí que era!) Que pase. (Se va el criado.) Ric. Bah!... Si este casamiento ha fallado, buscaremos 
otro. , 
ESCENA III. Lkon. Pero y la hija del conde? 


Ruc. Y mi deuda?... Y la palabra?... 


Bicarpo, «D:hroncio. Lrox. (Apretándole la mano.) Es usted un hombre de 


Leon. Estamos solos? 4 bien... Ah! á propósito... 
Ric. Completamente solos. Ric. Qué es? 
Leon. Es usted un ingrato. Leon. Y el conde? 
Ric. (Riéndose.) Ingrato! .. Por qué?... Ric. El padre? 
Lxox. Quién ha sostenido ese lujo que dá á usted una apa- | Leon. Vendrá. 
riencia de riqueza? Ric. Es probable. : 
Ric. Usted... no lo niego... pero ya sabe usted que no | Leon. Exigirá el casamiento... 
gasto mas que lo estrictamente necesario, Ric. Afortunadamente estoy prevenido... 


Leon. Lo necesario de lo supérfluo... Bien... Por eso he | Leox. Y las consecuencias? 
tenido siempre una ciega confianza en usted, que tiene | Ric. Cuáles? 
por única garantía el cálculo y el interés... de otro |Lkeow. Es militar y honrado... le provoca á usted... 
modo... Ric. Acepto; soy diestro en las armas. A 
_Rio. Es una confianza á ciento por ciento; no se parece | Leon. Nada, nada... Las balas son caprichosa ls 
usted á sus colegas; usted es un hombre hábil y previ-| fortuna variable. No se batirá usted... 
sor!... Usted cree en las hipotecas vivas... Será usted | Ric. Oh! eso es una tiranía, D. Leoncio. En ese punto 


millonario!... no cedo; qué dirian de mí? 
Lreon. Dios le oiga! a Leon. Como usted guste. Unicamente recordaré á usted 
Ric. No está usted contento de mí? | aquella escritura falsa, cuyas consecuencias le evitó. 


Leox. Francamente... no señor. Haga usted lo que mejor le parezca, 
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dí 


Ric. Basta! y 

Lros. Conservo en mi poder los papeles. Si se publi- 
can , qué dirán de usted ? 

Ric. Perdería usted su deuda. 

Lron. Y usted sus esperanzas. 

Ric. Bien. No me batiré. 

Leon. De veras? 

Ric. Puede usted ir tranquilo. * 

Leon. (juando digo que es usted un hombre de bien. 
(Se va.) | 

ESCENA IV. y 


RICARDO. 


Ric. Es un nuevo revés! Bah! qué importa? Roto un. 


hilo, se tege otro. Si la fortuna huye, se la persigue y 


se le alcanza. Hombres de política y de ciencia, que 


dais lecciones desde la cumbre de vuestro orgullo, este 
mundo que despreciais por fútil, en la cadena de los 
sucesos, nos dá muchas veces ejemplos, que valen más 
que vuestras leceiones. 


ESCENA V. 
“ ¿¡RICARDO, “MATILDE. 


Mar. Ricardo... Está usted solo? 

Ric. Matilde?... Iba ahora mismo á ver 4 usted. 

Mar. Leonor está. ocupada, y he aprovechado esta oca- 
sion. Necesitaba ver á usted, escuchar su voz, para 
resistir á las preocupaciones que me asaltan. 

o: arde al sofá.) Matilde , qué tiene usted? 
AT. 
verdadera situacion para caer en otra inás terrible. 

- Dicen que á veces los sueños se convierten en realidad, 

Ric. (aparte.) Ya hemos llegado al desenlace. 


Mar. He soñado que me hallaba en un desierto. La sole-. 
dad me rodeaba. La tenia dentro de mi; sentía el des=' 


precio de todos, y la maldicion de los mios. Un ángel 


con el semblante. de mi hermana, velaba el dolor con; 
la vergúenza ; erá la conciencia de la falta y el senti- 
miento del abandono!.. Ricardo, dígame usted que' 










esto era un delirio de mi imaginacion exaltada ! 


y la prueba es, que espero las órdenes de usted para 
——conducirla á casa de su padre. 

Mar. (levantándose.) A casa de mi padre!... Yo! (Pausa.) 
No tiene usted nada más que decirme? 

Ric. Nada más; su padre la obligaba 4 un casamiento 
que hacia la eterna desgracia de usted. La conduge 
a usted á aquí 4 fin de sustraerla al terríble golpe que 


- desistido; mi deber es devolverla á su familia. 
Mar. Su deber! Y se atreve usted á hablar de deberes? 


puloso respeto? 


para usted? Y la opinion que me condenará? Quién 
cia, ni siquiera tendré el amor de usted para disculpar 


para conducirme al altar de Dios, y consagrar tin 
amor, que es mi único porvenir... No podia hacer otra 


he oido mal... que es el efecto de aquel terríble sucño 
que me trastorna. 
1c. (con frialdad.) Su papá, señorita , buscaba un casa= 
miento, cuya primera condicion era la fortuna , y yo 
nó la tengo. 





Yo puedo sacudir esta horrible pesadilla ; olvido mi. 





Ric. Seguramente... usted no debe temer el abandono; 


Ric. Su hija, 
“la amenazaba... Ahora es probable que su papá haya | 


Ric. Acaso he dejado de observar con usted el mas escru- | ) 
¡ Ric. Huyó á la violencia ; el que la protegió entonces, no 


Mar. Este paso, á que usted me instigó, no significa nada ' : 
"Con. No discutamos... Repare usted la honra, que ya no 


me tenderá la mano? Oh! Ricardo, yo no he compren- ; 
dido bien... Sola, y perdida en la aurora de mi existen- | Ric. La fortuva!... H 


mi falta, y consolar mis angustias! Arrancándome de | Gon. Qué 
la casa paterna, santuario de mi infancia , fué sin duda | Ric. Matilde me a 


cosa un hombre que es caballero! Oh! diga usted que | Con. 
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Mar. Qué importa, si la tengo yo. 

Ric. Sin su consentimiento es imposible dar un paso que 
despues no tendria remedio. 

Mar. (cayendo en el sofá.) Oh!... (pausa.) Basta!... (Le- 
vantándose.) No manche usted con indignos subterfú- 
gios el nombre de una familia ilustre... (con dignidad.) 
Quiero volver á casa de mi padre... ántes que me 
maldiga. | - 

Ric. (ofreciéndola el brazo.) Cuando usted guste. 

Mar. No se dá el brázo á un cadáver. | 

Ric. Que viene gente. 


ESCENA VL 


Los mismos, LEONOR. 


(Leonor repara en Matilde, que ha caido en un sillon, 

Ricardo se le acerca. 

Ric. Llévatela de aquí. 

Lego. Qué tiene ? 

Ric. Quiere volver á su casa. 

Lgo. La dejo? * 

Ric. Sí. 

Lko. Cómo? 

Ric. Ya te lo esplicaré... Manda un recado á su hermana 
para que la acompañe... 

Luo. No me vuelvas á méter en otra. 

Ric. No tengas cuidado. 

Leo. Dios mio!... (Se vá. con Matilde, que se deja condu- 
cir maquinalmente.) 


ESCENA VIL 
RICARDO. 


Ric. Cómo ha de ser!... El mundo es asi... Flores en la 


superficie, y en el cáliz de cada flor, un rocío de lágri- 
mas!... (Va á salir, y se encuentra con el Conde, que 
aparece vestido de luto.) 


ESCENA VIIL 


RicARDO, CONDE. 


Gon, Perdone 'usted ; tenemos que hablar. 

Ric. Tengá usted la bondad de sentarse. 

Con. Me esperaba usted? 

Ric. Sí, señor. 

Con. En ese-caso no necesito decirle á lo que vengo. Yo 
tenia una tija... ha muerto para mí... pero el esplen= 
dor de mi nombre no puede morir con ella. 

señor Conde, ha sido respetada ;.ella misma 
dirá á usted... 

Cox. Respetada!... Habiendo huido con un hombre de la 
casa de su padre, á los ojos de su hermana y de ¡sus 


criados! 
la ha ofendido despues. 


puede reparar la fortuna. Lol 
a tocado usted el punto capital. 


Hablaré con franqueza... usted me comprenderá, 

Qué quiere usted decir? 

maba; casarla con otro ,.era labrar su 

desgracia... Si yo se la húbiese pedido á usted, me la 

hubiese usted negado. Eno 

Ya no estamos en el mismo caso. Si mi hija está 

pura... el mundo la cree manchada ; su Única justifica- 
cion es el casamiento. 

Ric. Imposible! 

Con. Imposible! (Aterrado.) 

Ric. El mundo juzga por las apariencias; usted me negaba 
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Á 
puedo aceptarla , porque:eila 
Con, .Oh! qué cinismc! AS 1105? OL e 
Ric, Se equivoca usted; es lógico!... Sur hija está sacri= 
ficada por ese mundo de que usted: habla. Si usted la ¿ 
(sacrificaba ; sierdo'su padre, por qué ne he de sacrifi- | 
car” por eli?“ (Ob, DAÑo | : 

Con. Oh! castigo de Dios! (Pausa.) Qué armas? 

Ric. Usted tiene sesenta años, yo treinta. Usted está can- 
sado, yo en el vigor de' la edad; su'brazo de usted. es 
débil, y el mio diestro y fuerte! Un duelo sería ridículo 
para mí! 

Con. Miserable! ES, y 

Ric. Tenga usted presente que está en casa de una seño= 
ra, y que yo no estoy en la mia. 


su hija, porque yo catecta"-.18 fortunas. ADA 1 
no tiene ninguna. 


SALA 


PA 


pto 


A ASA AMO pl 0 


deshonra. 
Ric. Basta. (Se va.) 


ESCENA IX. 
ConNDE. 


Con. Oh!... Ni sangre ni lágrimas!... Ni sangre,en suS 
venas, ni lágrimas en mis ojos. Oh! todo ha muerto en 
el corazon! (Se gueda largo rato abatido con la. cabeza 
inclinada sobre el pecho; al levantarla.vé 4 Matuide ú 
sus pies.) 


ESCENA X. 


"CONDE, MATILDE. 


Mar. Padre mio!... : 

Con. La vergúenza es compañera de la falta!... Estoy de 
Into por mil huja!... (Se va sin mirarla, y se encuentra 
con Carlota y Fern ndo.) | 


ESCENA XI. 
Los mismos , CARLOTA, FERNANDO Y GREGORIO. 


Car. Matilde! (corriendo 4 abrazarla.) 

Mar. Hermana mia! 

Car. (conduciendo 4 Matilde, que se arrodilla dá los piés 
de su padre.) Papá, no te niegues :á escuchar á mi 
pobre hermana. 

Con, Levántese usted, señora; ese no es su lugar! 

Mar. El lugar de la delincuente está. ¿los piés de su juez. 

Cow. La hija que abandona á su padre, no debe estar al 
lado de la que le consuela... Dios me ha castigado en 
mi propio pecado; la que yo miraba con orgullo, mé; 
dejó; la otra que', en inmi ciego egoismo, casi ignoraba 
que existia, dulcifica mis penas; no puedo confundir 
úna cor la otra! Es la reparacion de una grande in- | 
justicia ! : 

Car. Lovántate, Matilde; entre dos desgracias, escojo la 
mayor. Vámonos .. Te condena á morir léjoz... iré con- 
tigo; y si te sobreviva, volveré para recibir su última 
bendicion! | | 

Con. Carlota?!... 

Car. Estamos resignadas! 
jarla sola. No somos hermanas? 

Con. Dios mio! m0 

Car. El que dió la vida 41as dos, matará á ambas. 

Cox.. Cómo! Por ella desprecias el cariño de ta padre, 
que ya no tiene otro'ámor? | 

Car. El es mi suprema dicha ! Pero no debo abandonar 
á mi hermana... Seremos dos víctimas. 

Con. Dadme fuerza , Dios mio! | 

Car. Crees que yo podria ser feliz, viendo á mi: pobre 
“hermana morir en el abandono? 

Mar. Padre mio!... Dios sabe que solo venia 4 implorar 


i 


Tú la destierras; no debo de- 


4h ' 
Mig 


Con. Hija mia! (sin p 
Con. Oh! salga usted; no me haga unir el crímená la| May. Al! (corriendo 4. precipitarse. en 


¡ Con. Creo que ya nada tenemos. 


El hombre moneda, 


la postrera bendicion... la que se dá á los que se deg£ 
piden del mundo! Postrada por el dulor, no me creia 
digna de unir mi voz á la de este-ángel!El crimen y la 
inocencia depen vivir separados. He venido 4 implorar 
una palabra para morir tranquila. La esperaba , puesto 
que Dios ha querid) eonservarme la vida. Vana'éspes 
ranza! Adios, rai pobre y santa hermana! Acepta la 
felicidad, pero ocúltala del mundo! Eres digna de ella 
Adios, Fernando; reciba usted mimáno y mi gratitud! 
Carlota, (la besa) este beso es el último! Te: dejo mi. 
recuerdo. (A Gregorio.) Adios, mi guía de la infancia! 
La voz que ha suplicado por mí, rogará en mi sepultu- 
ral... Adios, pa... mi juez! “La sentencia es justa!.., 
(vendas anciana A o 
(sin poder contener la.emocion.). 00 
los brazos de .su 
padre, cae á sus pies. desmagada.). ata 


Car. Su corazon aún estaba vivo! (da. Fernando.) .: 
Fur. El corazon de un padre ,.no muere nunca. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


¡za misma decoracion . del aeto primero. 
ESCENA PRIMERA. 
D. TEONCIO, EL CONDE. he 


(D. Leoncio de humilde que era se vuelve arrogante. El. 
conde muestra una resignacion aústera y digna.)... 


leon. Y para esto me ha mandado usted llamar? 


Con. Sí, señor. Está todo como estaba? Hay todo. lo que: 
hablado o + 

Leon. Poco mas ó menos. A. propósito... falta un cabailo 
en Ja cuadra... valia unos cuatro mil reales... 

Con. No me ha sido posible impedir su muerte!... 

Leo. Y bien, qué pretende usted aliora? | 

Con. Está usted seguro que hay valores superiores álacan. 
tidad que usted me dió? | do ajos A 

Leon. Yo no le obligué á usted....... ai 

Con. Es cierto... esta casa ya es de usted... puede 10 
disponer de ella á su antojo... se la entrego voluntaria= 
mente; pero le suplico que no. venga la justicia aquí: 
Quiero evitar este último disgusto 4 mis pobres hijas! 

LeoN. Segun eso... lo ia | 0 

Con. Le suplico únicamente,que me ¡aguarde usted basta 
mañana; que me. deje usted, libre los. cuartos. de mis 
hijas y esta sela... (sonriendo) para recibirá mis ami: 
g0s... S9N MUY pocos)... 4 

Leon. Esta sala tiene. comunicacion co 


Ar 
nm los cuertos? 1 








CON. Sí, y. A: z e: 
Leon. No tiene una salida por e! jardin? obliga 
Con. Si..: la tiene.;...: a alah 


Leon. Y-el jardin tiene puerta á otra, calle? +: e A 
Con. Basta!... teme usted que... Es un, nuevo ultraje... 

Bien... puede usted disponer de toda la casa... , 
Leox. Bueno... (aparte). No la perderé de vista. . ,:, 
que hablar. (yéndose). 
Leon. Perdone usted... Estoy ¡aquí seguro? 1 
Con. Pregúnteselo usted 4 su conciencia. (se, va). q 


ESCENA Il. 


D. LEONCIO. 


LeoN. Al fin todos estos orgullosos -se doblegan. Cuando 
digo que el dinero es hoy el único rey de. Ja tierral... 
Vamos... no ha sido malo el año; vov á mandar dos ml: 
llcnes á la casa de Swarth. y Compañía de Lóndres... 





a 
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dos millones con nuzve, son once, que he ganado.en me-] Gre. Ya pagará. 
nos de ocho años, habiendo empezado con... qué sé | Car. Silencio, Gregorio. Mi padre pagará; su palabra es 
yo... Esté mundo es del que más sabe. Hay algunos men- |. sagrada... ; 
“tecatos que se rien de mis negocios; pobrecillos!... no Lkron. Y usted viene á pedir un plazo? 
saben que las pasiones y los víctos, es la mejor especu: | Car. Mi padre nada solicita... Ya le conoce usted... yo 
lación que existe... (sacando una cartera .) Aquí tengo | vengo sin que él lo sepa; este golpe le matará... 
la fortuna, el crédito, la honra y la conciencia de tanta | Lrox. La justicia es la que manda; yo nada tengo... 
gente!,.. Car. La a 0 dead entregue por un vil 
precio, los despojos de una familia honrada, al que s 
ESCENA IIL. hace dedo ide Gr uDld? LATÓN 


DL De Fode | Gre Bravo!... 

| O A OS Car. Perdone usted... El dolor me hace delirar, sobre 
LEON. Qué hay? : | todo, el dolor de un padre... La justicia... 

oo. Vengo á recibir las órdenes de usted. ¡Leow. Acuda usted á ella... 


Leon. Aquí tiene usted el mandato de embargo contra la | Car. Prefier o acudir á la piedad. 

«viuda Trujillo; no se descuide usted... | Leoy. Es género que no está cotizado en la plaza! 

Roo. Válgame Dios! La viuda Trujillo se echó 4 llorar y | Car. Oh! no puedo creer que no exista alguna en su co- 

me pidió quiuce dias de próroga; un embargo en la fi razon... 

«brica es su completa ruina; espera alcanzar algun dine- Leow. Es inútil gastar palabras... Necesito el dinero que 
ro y pagará parte... su padre me debe... El plazo ya ha concluido... Si no 

Leon. Lo necesito todo. me paga, le hago pagar; la ley está en mi favor. 


Roo. La pobre tiene seis hijos menores. Si usted viese¡ Can. Y la razon por quién esta? Mi padre pagará á usted 
como lloraba!... todo lo que le debe; pido únicamente que desista usted 


Leon. Las lágrimas se cristalizan em diamantes, y los diía- del embargo; bastará que nes conceda algunos dias; lo 
mantes se venden. venderemos todo, y se lo entregaremos á usted fielmen- 

Roo: Me parte el corazon! te... pero que no haya embargo!... 

Leon. Un procurador no debe tener eso! Yo no le obligo Leon. Y quién me responde? Las mujeres no entienden 
“4 usted; y si no le. conviene, déjelo usted; hay muchos | de negocios... E A 
qua quieran. | Car. Pero entienden de suplicar... Yo no quiero que haga 


00. Si yo no tuviese familia! Es doloroso tener que ganar | — Usted un sacrificio gratuito. (Dándole una cajita.) Aquí 
la vida de este modo... | tiene usted; es un aderezo de mi madre... no tengo 


Leon Ha ido usted á casa de Astudillo? | nada mis... Será el premio de la próroga... 
Roo No tuve valor para ir... ¡ Leon. (Examinándole.) Valdrá seis mil reales. (se lo 


Leon. Señor D. Roque, el que no tiene valor para una | guarda.) ; 
cosa, no se mete en ella. Me pone usted en el caso de¡ GRE. (Tirando una cartera sobre la mesa.) Ahí está 
eso... hay ocho mil reales; los tenia para otra COSa... 


buscar otro. E 
Roo. Bien. Haré lo que usted me mande. Car. Gregorio, noconsiento... 
Leon. Voy á escribir á Lónires y necesito dinero. Gre. Deje usted, señorita... el diablo se los lleva... cómo 


Roo. Tiene usted algo mas que mandarme? ha de ser, paciencia! 
Leox. Pásese usted por casa de '>. Ricardo de Orobusca y | CAR. Pobre amigo mio! 


ra a o 


dígale usted que le espero aquí. Gre. Los he ganado en casa de su papá, por consiguiente 

Roo. Quede usted con Dios. (Se va). son de usted... 

Car. Ahora nós concederá usted algunos dias?... El 

ESCENA IV. tiempo necesario para esperar la carta de un tio bastan- 

te rico que tengo en Guipúzcoa; y sino, lo venderemos 

D. Leoncro. todo sin intervencion de la justicia! 
Lrox. Este hombre no me sirve! Con su ridícula sensibi- | Leon. No puede ser. Mañana debe entrar todo en el 
lidad pierde un tiempo precioso. Voy á contar el dinero | depósito. 

que debo entregar, mañana. "Gre. (echando mano da una silla.) Uh! 
y Car. (á Gregorio.) Nos quieres perder? 


ESCENA. V. Gre. Y eso que usted se ha guardado? 
Leon. Son ocho mil reales que quedan á cuenta... quiere 
D. Leoncio, CARLOTA Y GREGORIO. usted un recibo?... : 


Car. Señor D. Leoncio... Soy la hija del Conde del| GrE. (Que no estuviera yo solo!) Paciencia! 
Acero. Car. Dios mio... Es posibie que no se conmueva usted?... 
Leon. La que huyó con el novio? (Gregorio echa mano ú | Quizás tiene hijos... por la felicidad de ellos le suplico... 


una silla con ademan amenazador, la suelta á un gesto | si es menester (arrodillándose) no me levantaré de 
suplicante de Carlota). aquí sin haber ablandado su corazon. (Procura cogerle 


Gre. Paciencia! la mano.) Escúcheme usted. No es posible que deje 

Leon. Ya caigo!... Es usted la mas jóven!... Qué se le usted de oir á una hija !... No me contesta usted? 
ofrece á usted? Leon. Digo... que tengo que hacer... 

Gre. (midiendo á D. Leoncio con la vista: coje una silla | Car. (cogiéndole lamano.) Oh! tanta dureza €s imposible! 


y se la cfrece á Carlota.) Siéntese usted, señorita. (Fernando, que ha salido poco antes, se adelanta, 
Car. No, Gregorio... la que viene á pedir, debe consérvar levanta ú Carlota, separ úndola de 1). Leoncio.) 
ESCENA V. 


la actitud del suplicante. 


Leon. Ah!... viene usted á pedir? Los minds dl PAGANDO 
Car. Mi padre está amenazado de un embargo en su pra- | nd ¿Ai > PEA 
1 pia Casa... Fer. Aquella mano está hámeda por las lágrimas; Man- 


Lron. Quien debe, tiene que pagar. 4 cha al que la toca... La que solo ds arrodillarse ante 
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Dios,, 
rable! 
Leon. Caballero! A 
Fer. Ahora me toca á mi. Soy artista... 
una garantía... respondo de la deuda del señor Conde 
del Acera. 
Leon. Y quién me responde de usted ? 
Fer. Oh! agradezca usted á este ángel la impunidad!... 
Car. Fernando!... (suplicándole. 
Fer. (cogiendo á D. Leoncio, y obligándole á arrodillarse 
a los piés:de Carlota.) Azradézcaselo usted de rodillas!... 
GrE. Bravo! 
Lron. (levantándose.) Todavia hoy justicia en España! 
Car. Vámonos, Fernando! Vámonos por Dios! 
Fen. Vámonos, señorita. 
Gre. Gracias á Dios ya estoy mas consólado! 


no puede doblar la rodilla delante de un .misé= 


(A! dirigirse los tres á la puerta, se encuentran ádon ! 


Leoncio con el sombrero puesto para salir: al pasar, 
Fernando se lo tira de la cabzza.) Descúbrase usted 
ante el delor!!... 


ESCENA VL 


D. Leoncio. 


Lkow. Oh! atreverse ese miserable 4 poner en mí su! 
me vengaré!... Hé aquí mi venganza. | 


mano!... Oh!... 
ESCENA VI. 
D. Leoncio, RICARDO. 


Ric. Usted en casa del Conde? 

Leon. Se equivoca usted, estoy en la mia. 

Ric. He recibido un recado de usted; y confieso que no 
acierto... 

,Leon. Ya lo sabrá usted. 


Ric. Segun eso, está usted dispuesto á hacer algun nego- | 


cio conmigo? 


LzonN. Tal vez... Conoce usted á un tal Fernando Santo ¡Ric. Pero al tin, quiere usted?... p 
y2? Un pintor Ó qué sé yo .. que viene á casa del Con dé? 


Ric. Mueho. Es un artista que;hia estudiado en. Roma. 


Era maestro de dibujo de las chicas. 
«Leon. Qué relaciones tiene.con la familia ? 


decir! 

Lrken. Me lo sospechaba. 

Ric. Qué quiere usted? En la actual, 

es una fortuna. 
Lrox. (Ya tengo mi venganza.) Se aman? 
Ric. Esos casamientos solo. se hacen, por amor. 
Leon. Cuando se hacen! 
Ric. Por qué no.se ha:de hacer este? 
Leon. Porque no quiero yo! 
Ric. Cómo! ; 
Leon. Recuerda usted lo que me debe? ¿ 
Ric. Yo?... Creo que no... y usted ? 
Leon.:Yo?,.. Greo quessí... Me debe usted diez mil duros! 
Ric. En usted consíste que no sean doce... es una cifra 
completa... La docena... Yo tenia que hablar con usted ! 
sobre esto mismo. 

LEON. Si.yo dijese que usted contraia deudas que no 
podia/pagar... 

Ric. Haria usted muy mal; perdia usted su reputacion de 
hombre sagáz. 

Leon. Tiene usted-razon, Hay-otros recursos. 
usted lá escritura falsa? 

Ric. Volvemos á las andadas? No me' he bátido por “darle 
á usted gusto; qué mas quiere ústed ? 


. Recuerda 


| 
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mi trabajo es 









4Lrow. Se equivoca usted... - y 
Ric. De veras!... Sacrifica 'ústed?... 


| Ric. Y mis esperanzas? 
lLkow. Las pierde usted si publico la escritura. 


¡ Exox. Quia?... Es usted víctima dessw posicion... 0 


iRuc. Usted cree que no es 
l Leon. 'Es un 


Ric. Y con 


: ¡ Leon. Honbre... preséntese usted con la misma cara con 
Krc. Dicen que se casa con la Carlota... Quién lo habia de | A 


Ric. Reflexione usted bien... A 


$5 ¡ Leon. Dejemos escrúpulos á un lado! Escuche usted sverél 
posicion del Conde ¿ 


Leon. Imposible? Ya lo veremos; vuélvase usted dentro: 


Ric. (Este hombre: se ha vuelto loco:) (Vase:) 0 1 


Leon. Al fin me vengaré!... "Sisto'V. ' buscaba la otádra 


¡ Leon. Una cosa. ¡ 
¡Rrc. Cuál? (Este'hombre me llena 


de espanto!) 
LEON. Vuelva usted dentro de 


media hora, y pida uste 

al Conde la mano de su hija Carlota! 

Ruc. Cómo! Despues de lo que ha pasado? 

¿Leon. Par eso mismo, debe usted una reparacion 4! 
familia. i 18 

¿Ric. Usted sin duda se burla! 

Leox. Completaré la docena! 

uc. Pero Carlota es pobré! | 

Leon. Qué importa! Yo soy el que pierdo... 

e At! Dudo mucho que quiera usted perdonar | 

euda, 






¡Leoy. Algunos puñados de oro?... Y qué?...:Si me:pro 
.Porcionan, como espero, un placer tan grande!... Ore 
usted que soy avaro? Que amontone el dinero por 
gusto de contarlo? Oh! mo... Calculo “y acumulo, ¡par 
dominar! 


¡ Ric. Ol1! soy víctima de una trama infernal! 





Ric. No tiene usted corazon ni alma! | 

Leox. Desde cuando cree usted que hay corazomes!.. 
Alma!... Basta un 'golpe cualquiera para aniquilar «esi 
gran móvil... para*borrar'esa palabra! | 

más que una palabra? 

secreto de la organizacion, que la-cieneñ 

busca en vano... que el médico aplica-á la 'sensibilidas 
física, y el hombre :4'la'moral. JA 00 

Ric. Qué doctrina! Nunca ha tenido usted pasiones? 


| Lron. Es posible que las haya tenido, pero no me-acuerdo, 


Ric. No ha amado usted? 


¡ Leon. El amor, ó interesa en la vida, ó reduce el:eora: 


zon á cenizas!... Apagado el «volcán, 
el frio crater, se llenan “los ojos 
enciende ni una chispa. 


,, "cuando se .sopk 
de polvo, pero no:se 


E 





Leon. Yo no le pongo ningun puñal al pecho; puede-usted 
aceptar ó rehusar. Y 
qué cara quiere, usted que me presente? 


que rehusó dar satisfaccion al, padre. 


que conocia más el mundo... La hija del conde se-refa- 
gió en casa de su hermana de usted ; nadie «Mejor que: 
usted puede apreciar la gravedad de tan atrevido paso. 
Pidiendo usted la mano de su hermana, prueba usted 4 
los ojos del mundo, el mejor juez en esta causa , Que 00 
repuúta manchada la honra de la familia! En las actuales 
circunstancias , el Conde ni siquiera puede negarse; 
despues de todo, yo tengo medios para obligarle. ¿Com= 
"prende usted ? xy 
die. Bali! es 'de todo'punto imposible! 











y: 1 


de media hora. 


- ESCENA VIIL h 
D.'LE0NCIO. Y A 


apoyado en su muleta! Yo he' buscado: el poder delvofo,. 
escarbando en las entrañas de la sociedad, doblado 
como él, JA 


ASCENA IX. 
'D. Leoncio), FERNANDO. 


Fer. Todavia está usted aquí? 

Leon, Estoy en mi casa. 

Fer. Mientras el Conde esté aquí, 
dueño. (Se, sienta,) 

Leon. Cómo!... No sale usted ? 

Fer. No vé usted que 10? 

Leon. Tal audacia! 


¿NO ,Feconozco otro 
/ 


salír. 
LrEoN. Saldré, pero para volver muy pronto. 
Fer. Y á mí, qué?... 
Leon. (Quizás le importe á usted algo. (Yéndo se.) 
Fen. No se dé usted mucha prisa en volver... Ah! aqui 
wiena:el señor Conde.  ' | 


ESCENA X. : 


Los mismos, el ConDr. 


Con. (sin mirar.) Gregorio!... (viendo 4 Fernando.) Oh! 
me alegro mucho ver'á usted; tengo que hablarle. 

Fer. (4 D. Leoncio.) Si encuentra usted al criado, díga- 
le usted que el señor Conde le llama. 

Leon. (Oh! yo volveré con mi venganza !) (Se va.), 


ESCENA XI. 


EL ConDE , FERNANDO, luego GREGORIO. 


Con. (Qué situacion !) Fernando!... Para el único amigo 
que me resta, no debo tener secretos. (le dá un pa- 
pel.) Vea usted. 

Fer. Un embargo! 

Con. Hoy esta casa ya no será mia... No lo siento por mí, 
que pocos dias me quedan de vida; lo siento por mis 
pobres hijas. 

Fer. Señor Conde, en esta hora solemne, la franqueza 
es un deber; usted no debe temer la miszria. 


El hombre meneda. 
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despedido á todos mis criados... La guerra de América 
tal vez me proporcione un puesto... Recomiendo á us- 
ted á mi pobre Carlota... es usted su único amparo... 
Fer. No olvidaré jamás que ha sacrificado usted su condi- 
cion, y que:la confia 4,mi lealtad... Mi cuidado será, el 
hacerla feliz. | | en 
Cox. Así lo espero... Y Dios ponga un término.á;mis 
¡Penas..- | 
Fer. Un grato presentimiento me dice que serán breves! 


j Gre. (porel fondo). Vengo del corrro... he ¡ido á ver, si 


habian senido los periódicos de Italia, y me;handado 
esta carta para V. S.; trae lacre negro! | e 
Con. Qué será? (tomándo!a.) Una carta de Guipúzcoa. 
(Lee.) Carlota! ¡(Llamanio.) Matilde! ,Oh! Dios rmio! 
(abraza 4 Fernando). ! dd | 


VFrr. Qué es? 


ESCENA XUH. 
Los mismos, «CARLOTA, MATILDE. 


Mar. Papá! 

Car. Qué agitacion! 

Con. Carlota! .:Lee...: Tu: tio te. ha dejado. por su heredera 
universal... Al menos tú serás feliz!... 


CAr.: Oh! padre mio!....nos hemos salvado!... Hermana 
mia, aun puedes tener esperanza!... 

Mar. ¡Esperanza!... ¡y9?... : 

¡Car. Papá!... esa fortuna es bastante para rescatar la 


casa? 

Con. Cuatro millones!... Sobra, hija mia!... 

Car. Oh! Dios mio! Eres bueno y justo... Gracias te doy! 
Ha vuelte la fort na, pero envuelta en la tristeza... Pa- 
dre mio! Derramemos una lágrima por los muertos!... 


- 


Gre. Aquí están los periódicos. 


¡ 


| ESCENA XIIL. 


Los mismos, menos GREGORIO. 


casa... Han variado las circunstancias. Devuelvo á us- 
ted su palabra... 


«Fur. Señor Conde, la fortuna entra de nuevo en esta 
1 
| 


Con. Comprendo... Sé que ha un mes que vivo de los | Con. Qué dice usted? 


repetidos favores de usted; ha llegado la ocasion de 
esplicarnos. 

Fer. Crea usted que... 

Cox. Ahora no puedo pagar á usted; mentiria si dijese lo 
contrario; á un hombre como usted solo se le agradece, 

- pidiéndole otro favor. Yo tengo una hija, que he olvida- 


do desde su nacimiento; un ángel que nunca ha exhala=. 
do una queja. Creí que la dejaba amparada en los bra- ' 
no podia aceptar nada de una' 


zos *e su hermana... 
mano estraña, pero puedo oir de la boca de su esposo, 
la certeza de que no quedará huérfana y sola en el 
mundo. 

Fer. Señor Conde, yo soy el que tengo que agradecer á 
usted, que satisface todos los deseos de mi corazon, los 
cuales nunca me atreviera á esperar... 

Con. Por qué? Tiene usted razon!... Hace un mes le hu- 
biera negado, lo que hoy le concedo. Perdone usted... 
estaba ciego... Apesar de mis años de esperiencia, no 
conocia el mundo en que vivia... Ahora no acepto, so- 
licito; la leccion ha sido cruel, y rudo el desengaño. Mi 
confianza le prueba á usted, que aun creo en los hom- 
bres... 

Fer. Seré digno de esa confianza ! 


Con. Lo creo. Me voy de esta casa que ya no es mia... He ' Mar. Al contrarl 


Fer. Siendo pobre podia aceptar la mano de Carlota. Aho- 

| ra que estica... : 

Car. No, no lo soy; esta fortuna es de mi hermana. Yo- 
soy pubre y feliz como antes. Aquí está mi mano. 

Fer. ¡Carlota! 

Con. Cree usted que yo mancharía mi blason con una in- 
famia! Esta fortuna es de mi hija, La heredera de la fa 
milía de su madre, que era noble por la honradez... y á 
la honradez la entrego... La alianza es muy igual... 

Carlota ha dado á usted su corazon... no puede usted 

rehusarlo. y 

Car. Sí, papá... Fernando tiene razon! Ul artista tiene el 
orgullo de su trabajo... es justo!... no quiere deber nada 
á los hombres... porque lo debe á Dios! La novia de 
Fernando, rica con los bienes vulgares, seria una afrenta 
para el artista, que posee un tesoro que no se compra! 

|. El decreto de la Providencia, parecería un contrato hu- 

¡  mano!... Fernando, esta fortuna que heredo no es nues- 

tra. 

Con. Qué dices, hija mia? 

Gar. Papá, esta fortuna es el rescate de tu casa, que per- 

¡ tenece á mi buena hermana. 

¡ Con. Ella no puede aceptar... 

10, papá, acepto!... 





Pa 
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ESCENA XIV. 4 ¡o ha hecho su juez. Ricardo... lo seré. . Ofrece usted 
¡ en cambio de un puñado de oro una reparacion cobar-- 
de!... Yo la rechazo!... Dio edi ; A 


Los mismos, D. Leoncio y RICARDO. | 
Car. Oh! mi querida hermana, y tu porvenir? 





» 
| 
58 





Leow. Señor Conde, traigo al redil la oveja estraviada. Mar. Está en el seno de Dios!... ob .1% 
Con. Cómo! (4 Ricardo) Se atreve usted á presentarse en ; Ric, (A D. Leoncio.) Creo que estamos aquí de más. 
mi casa? | * (D. Leoncio coje un periódico y lee.) | 149 

Al 


Leon. Arrepentido, señor Conde, arrepentido; debe usted ' Mar, (Al conde.) Padre mio!... Deseo retirarme á un con- 
disculpar las imprudencias de la juventud... Hable us-] vento... mi hermana cuidará de t ¿OU 
ted, Ricardo... , | LzoN. Oh! (cayendo en una sulla.) 

Ric. He sido muy culpable... lo confieso... Vengo aquí en | Topos. Qué es? ¡ 1 
esplacion. .. __¡Lzon. (convoz desfallecida.) Estoy perdido! La casa de 

Leon. (A Ricardo), Ande usted... | Swarth y Compañía de Lóndres... ha quebrado!... ] 

Ruc. Suplico á usted me conceda la mano de su hija... Fer. La roca no resiste al rayo. p 64168 0) 
















redar de un pariente... | 
Leon. Heredar? FIN 
Ric. (Aparle á D. Leoncio.) Ya no le hablo de Carlota. | 1 
Con. Mañana pagaré á usted religiosamente todos mis cré- ] out | E 
ditos... No vuelva usted á presentarse delante de mí. ¡ Habiendo examinado este drama, no hallo incon 
Mar. (Me faltatia este nuevo ultraje!) |veniente en que se autorice su representacion.— 


uc. (Al conde.) Si no tiene usted inconveniente en ol-=: E Y | , 4 
peo die eno ea meme 207) Madrid 12 de Enero de 1864.— Antonio Ferrer” 


Con. (Señalando 4 Matilde.) Ahi tiene usted á sujuez. | del Rio. 2iauo : 
Ric. Señorita... | 
Mar. Ahora me toca á mí... Acepté la donacion de tu for= | | 

tuna, hermana mia, porque era la base de tu felicidad.; - A: 


. . . . . . A i 
Mira cuántos insultos inspira ese dinero. Mi padre me | Imp. de A. Sta. Coloma. 
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